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nes y niñas mujeres en relación al estado nutricio-
nal  

Del total de niños y niñas incluidos en el estudio, 
los que recibieron en su alimentación leche de cabra 
incrementaron sostenidamente el peso corporal pre-
sentando a la fecha del estudio un 9.5% de desnu-
trición global moderada (entre -2 y  -3 desviaciones 
estándar de la mediana) y 0.0% de desnutrición glo-
bal severa. Por otro lado de los 40 menores que no 
reciben leche de cabra en su alimentación, el 23.8% (9 
menores) presentaron desnutrición global moderada 
y 4.8% (2 menores) desnutrición global severa (por 
debajo de -3 desviaciones estándar de la mediana) 

En el cuadro 1 y el gráfico 1 se presentan estos 
resultados.

VI. Conclusión 
Aún con la evidencia empírica de un mejora-

miento del estado nutricional global en los niños y 
niñas menores de cinco años de edad que reciben le-
che de cabra en su alimentación, hay dos elementos 
que pueden estar incidiendo en los resultados:

1. Edad: 45% de los menores de cinco años de 
edad alimentados con leche de cabra tienen entre 3 
y 5 años de edad versus 32% de los menores en cuya 
alimentación no se incluye leche de cabra.
a. Los  niños de mayor edad, al explorar mejor el am-

biente que los rodea,  tienen más oportunidades 
de proveerse de otros alimentos no incluidos en su 
dieta habitual.

b. Los niños menores tienen un mayor riesgo de en-
fermarse

  
2. Participación en el Programa Especial de Se-

guridad Alimentaria de FAO
El PESA aporta a la seguridad alimentaria y nu-

tricional de las familias participantes de insumos (se-
millas certificadas, fertilizantes y agroquímicos) para 
intensificar la producción de granos básicos y diver-
sificar los cultivos (parcelas integrales), transferencia 
de tecnología, extensión agrícola, asistencia técnica 
y educación alimentaria y nutricional. Todas las fa-
milias participantes de los proyectos caprinos tienen 
estos beneficios que hacen diferencia en la salud y la 

nutrición    
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Cuadro 1. 
Distribución porcentual del déficit de peso para 
la edad de niños y niñas menores de cinco años 

de edad según inclusión de la leche de cabra en la 
ingesta dietética. 

Madriz, Nicaragua, marzo del 2007

Estado nutricional Dieta infantil con 
leche de cabra. % 

de niñ@s

Dieta infantil sin 
leche de cabra. % 

de niñ@s

Desnutrición mod-
erada (-2 ZPE)

9.5% 23.8%

Desnutrición severa 
(- 3 ZPE)

0.0% 4.8%

Gráfico 1. 
Distribución porcentual del déficit de peso 

para la edad de niños y niñas menores 
de cinco años de edad según inclusión 

de la leche de cabra en la ingesta dietética. 
Madriz, Nicaragua, marzo del 2007

Consumo de frutas y vegetales en niños 
escolares costarricenses de una zona rural

Marisol Ureña Vargas 
N.D., M.Sc. Profesora e Investigadora. 

Escuela de Nutrición. Universidad de Costa Rica
murenav@cariari.ucr.ac.cr

Glenda Villalobos Fallas 
N.D., Licenciada. Profesora 

Escuela de Nutrición. Universidad de Costa Rica
glendavillalobos@nutricion.ucr.ac.cr

Resumen
La investigación se realizó en el 2005 con una 

muestra compuesta por 87 niños y niñas con edades 
comprendidas entre los 10 y 12 años,  matriculados  
en cuarto, quinto y sexto grado de 12 escuelas de la 
zona rural del Gran Área Metropolitana de San José, 
Costa Rica. Las escuelas pertenecían a cantones como 
Alajuelita, Santa Ana, Coronado, Moraría, Goie-
coechea, Desamparados y Aserrí. Para la selección 
de los niños en cada centro educativo se utilizó un 
muestreo sistemático basado en la lista de clase de 
todos los grupos de cuarto, quinto y sexto grado. El 
consumo de frutas y vegetales se determinó median-
te el uso de un Registro de Menús sin cantidades, 
instrumento diseñado especialmente para recolectar 
información en población infantil, en éste, los niños 
registraron todos los alimentos consumidos en un 
periodo de tres días. No se encontraron diferencias 
estadísticamente significativas entre la frecuencia de 
consumo de frutas y vegetales de acuerdo al sexo. 
La frecuencia de consumo de frutas y vegetales en 
el grupo estudiado fue insuficiente, la frecuencia de 
consumo de vegetales de manera individual fue aún 
más insuficiente que la frecuencia de consumo de las 
frutas, sin encontrarse diferencias estadísticamente 
significativas

Palabras Clave: Frecuencia consumo frutas y ve-
getales, Registro de menús, niños escolares.

Introducción
Las frutas y los vegetales son alimentos comple-

jos que contienen más de 100 sustancias tales como 
vitaminas, minerales, fibra y fitoquímicos (beta-caro-

tenos, flavonoides, terpenos, esteroles, fenoles, entre 
otros). Estas sustancias a través de múltiples estudios 
epidemiológicos han mostrado beneficios en la dis-
minución de casos asociados con cáncer y enferme-
dades cardiovasculares (Byers, et al 2002). Según la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) 2003, el 
bajo consumo de frutas y vegetales es el causante del 
31% de la enfermedad isquémica cardíaca y el 11% 
de los infartos en el mundo.

Pese a la importancia del consumo de frutas y 
vegetales, se ha demostrado que mundialmente se 
incumple la recomendación dietética que indica un 
consumo de 400 gramos de estos alimentos diaria-
mente. En este sentido, el Programa Integral de Mer-
cadeo Agropecuario (PIMA) 2003, encontró que más 
del 90% de los niños y las niñas costarricenses gustan 
de las frutas y vegetales, no obstante, el consumo de 
ambos grupos de alimentos es bajo, lo anterior evi-
denciado desde 1996 mediante La Encuesta Nacio-
nal de Nutrición que mostró que a nivel nacional el 
consumo de frutas y vegetales era de 36.6 g y 71.7 g 
respectivamente, dichas cifras fueron menores para 
el área rural (56.2 g y 15.8 respectivamente).

El aumento del consumo de frutas y vegetales es 
una meta de salud pública a nivel mundial que se re-
laciona con la promoción de la salud y la prevención 
de enfermedades.

Metodología
La investigación se realizó en el 2005 con una 

muestra compuesta por 87 niños y niñas con edades 
comprendidas entre los 10 y 12 años,  matriculados  
en cuarto, quinto y sexto grado  de 12 escuelas de 
la zona rural del Gran Área Metropolitana de San 
José, Costa Rica. Las escuelas pertenecían a canto-
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nes como Alajuelita, Santa Ana, Coronado, Moravia, 
Goiecoechea, Desamparados y Aserrí. Las escuelas 
se seleccionaron por las facilidades de espacio físico 
para realizar el estudio y por tener la disposición de 
participar en el mismo. 

La selección de los 87 escolares fue aleatoria y 
proporcional a la cantidad de niños inscritos en las 
12 escuelas según los listados de clase. Para la selec-
ción de los niños en cada centro educativo se utilizó 
un muestreo sistemático basado en la lista de clase de 
todos los grupos de cuarto, quinto y sexto grado. El 
consumo de frutas y vegetales se determinó median-
te el uso de un Registro de Menús sin cantidades, 
instrumento diseñado especialmente para recolectar 
información en población infantil, en éste, los niños 
registraron todos los alimentos consumidos en un 
periodo de tres días.  La frecuencia de consumo pro-
medio se determinó como el número de veces diarias 
que los niños consumieron frutas y vegetales durante 
el periodo de registro de alimentos.  Una vez recolec-
tados todos los registros de menús se utilizó 
un marcador para resaltar, el número de ve-
ces en que aparecían en cada día de registro, 
las frutas y vegetales ya fuera de manera in-
dividual o incluidos en alguna preparación, 
de esta forma se obtuvo el número de veces 
en que un niño consumió frutas y vegetales 
por día y el promedio para los tres días de 
registro.

De acuerdo con aspectos técnicos esta-
blecidos internacionalmente la frecuencia de 
consumo tanto de frutas como de vegetales 
se clasificó en los siguientes 4 criterios: 

3 veces o más al día: óptimo, 
2 veces diarias: aceptable, 
1 vez diaria: insuficiente y 
0 veces al día: nulo
Para analizar la información se utilizó el 

SAS JUMP con las siguientes pruebas esta-
dísticas: Media de Población y chi-cuadrado.

Resultados
Los resultados obtenidos se presentan primero 

en forma separada para frutas y vegetales y poste-
riormente en forma combinada, es decir, para ambos 
grupos de alimentos.

En el cuadro 1 se muestra la distribución por 
sexo, donde se evidencia  un mayor porcentaje de ni-
ñas participantes en comparación con los varones. 

A. Frecuencia de consumo de frutas
Los niños y las niñas registraron un consumo de 

frutas en forma de bebidas tipo “frescos” en los prin-
cipales tiempos de comida (desayuno, almuerzo y 
cena) y frutas enteras como parte de las meriendas. 

En relación a la frecuencia de consumo de frutas 
se obtuvo lo siguiente:

Cerca del 70% de los niños y las niñas registró un 
consumo nulo de frutas, es decir,  2 terceras partes de 
la muestra no consumieron frutas durante tres días 
de registro y sólo el 5 % (3 niños) sí las consumieron 
de manera óptima (3 o más veces al día).

De acuerdo con  el gráfico 2, al realizar una distri-
bución de la categorización de la frecuencia de con-
sumo de frutas de la muestra según sexo, se encontró 
que el consumo es similar en mujeres y varones y que 
éstas presentaron un consumo ligeramente mayor en 
la categoría óptimo.

C. Frecuencia de Consumo de Frutas y 
Vegetales

Al agrupar los resultados del consumo promedio 
de frutas y el consumo promedio de vegetales se ob-
tuvo una frecuencia de consumo promedio de ambos 
grupos de alimentos de 1.18 veces con una mediana 
de 1.0 y una desviación estándar de 1.0

Las niñas en comparación con los varones pre-
sentaron mayores porcentajes para casi todas las ca-
tegorías. En lo que respecta a la categoría de “Opti-
mo”, 1 niña y  1 varón mostraron una frecuencia de 
consumo de más de tres veces al día para frutas y 
vegetales (gráfico 5).

Cuadro 1
Distribución de la muestra por sexo y edad. Zona Rural Gran Area Metropolitana. 

Costa Rica. Mayo, 2005

Edad (años)

Frecuencia según sexo

Mujeres Varones Total

Nº %  Nº  % Nº  %

10 12 43 16 67 28 32

11 16 67 8 33 24 28

12 24 69 11 31 35 40

Total 52 60 35 40 57   100

 

B. Frecuencia de consumo de vegetales
Los vegetales más usualmente consumidos por 

los niños y niñas fueron: lechuga, repollo, tomate, 
vainica y zanahoria, los tres primeros se consumían 
en forma de ensaladas y los dos segundos incluidos 
en preparaciones como arroces compuestos y sopas.  
Los principales tiempos de comida donde se inclu-
yeron vegetales fueron el almuerzo y la cena. No se 
registró consumo de vegetales en forma de platos 
principales, tampoco se registró consumo de este 
grupo de alimentos como parte de las meriendas que 
los niños y niñas realizan en el centro educativo.

Ningún niño o niña presentó un consumo ópti-
mo o aceptable de vegetales, prácticamente la mayo-
ría de los niños y las niñas no los consume y menos 
del 10% los consumió 1 vez en promedio durante los 
tres días de registro (ver gráfico 3).

La mayoría de mujeres y varones presentaron un 
consumo nulo de vegetales, en relación con la cate-
goría insuficiente (1 vez diaria), se registró un mayor 
porcentaje de varones en comparación con mujeres.

Gráfico 3
Distribución de la categorización de la frecuencia 
de consumo de vegetales  en el grupo total. Zona 

Rural. Gran Área Metropolitana. Costa Rica.  
Mayo, 2005

Gráfico 2
Distribución de la categorización de la frecuencia 

de consumo de frutas según sexo. Zona Rural. 
Gran Área Metropolitana. 

Costa Rica.  Mayo, 2005

Gráfico 4
Distribución de la categorización de la frecuencia 

de consumo  de vegetales según sexo. 
Zona Rural. Gran Área Metropolitana. Costa Rica.  

Mayo, 2005

Gráfico 1
Distribución de la categorización de la frecuencia

de consumo de frutas para el grupo total. Zona Rural. 
Gran Área Metropolitana. 

Costa Rica.  Mayo, 2005
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El 50% de la muestra no consumió frutas y vege-
tales durante los tres días de registro, el 31% lo hace 
de manera insuficiente (1 vez diaria), 10% consume 
estos alimentos de manera aceptable (2 veces diarias) 
y el 9% las consume 3 o más veces al día, es decir, de 
manera óptima.

En lo que respecta a la distribución de la cate-
gorización de la frecuencia de consumo de frutas y 
vegetales de los individuos según sexo, se tiene que 
hay un mayor porcentaje de mujeres (10%  ó 6 niñas) 
que consumen de forma óptima frutas y vegetales, en 
comparación con los varones (6% ó 2 niños). En cuan-
to al consumo nulo, el porcentaje que no registra un 
consumo de frutas y vegetales durante los tres días 

de registro, es mayor en los varones.

Discusión
Los resultados de esta investigación confirman 

que el consumo de frutas y vegetales es bajo en los 
niños y niñas en edad escolar, tal como ha sido es-
tablecido por Broitman, Elizondo, León H y León S, 
1996, Castro, Rodríguez, Romero y Lara, 1994, Chan-
to y Umaña, 1997, Chinnock, 1992, Marchena 1999, 
Monge, Holst, Fiages y Rivero 2000, Ministerio de Sa-
lud 1982, Ministerio de Salud 1996, Quesada y Ureña 
1997, Ureña 2004.

Comparativamente con el área urbana de nuestro 
país, Ureña, 2004 también encontró que la frecuencia 
de consumo de frutas y vegetales fue insuficiente en 
los escolares estudiados ya que se reportó un consu-
mo de 1.49 veces durante tres días de registro. Para la 
presente investigación, el consumo fue ligeramente 
menor (1.18 veces). En este sentido es importante se-
ñalar que el grado de ruralidad de los centros educa-
tivos del presente estudio era diferente. Algunas es-
cuelas eran más lejanas que otras, en algunas zonas 
había menos acceso a comercios y se observaron ma-
yores espacios naturales con árboles frutales y “po-
treros”, incluso escuelas más alejadas presentaban 
una menor matrícula de niños y menores recursos 
económicos según referencia de los directores de los 
centros educativos.

Al analizar por separado la frecuencia de consu-
mo de frutas en relación con la frecuencia de consu-
mo de vegetales, los escolares registraron un mayor 
consumo categorizado como incorrecto o insuficien-
te para el caso de los vegetales, no obstante, no se en-
contraron diferencias estadísticamente significativas. 
Ya ha sido documentado que la menor frecuencia de 
consumo de vegetales en comparación con las frutas 
puede deberse a que los vegetales no forman parte 
de las preferencias alimentarias de los niños, esto se-
gún lo han establecido diversos investigadores como 
Ankikder, et al 1991, Baranowski, et al 1997, Burtis, 
et al 1988, Casa, D’Amico y Mancuso 1995, Fischer 
1989, Mistretta et al 1995, Murphy et al 1995, Sandeno 
et al 2000, Ureña 2004, Zielinska 1999.

En relación con la frecuencia de consumo de fru-
tas y vegetales según sexo no se encontraron diferen-
cias estadísticamente significativas, lo cual coincide 
con lo encontrado por Melnik et al 1998, Monge 2001, 
PIMA, 2002 y Ureña 2004, quienes tampoco encontra-
ron diferencias significativas en sus investigaciones.

Al igual que en otras investigaciones realizadas 
por Wolfe y Campbell, 1993, Reynolds 1999, Devine 
et al 1999 y Ureña 2004, en el presente estudio se en-
contró que un mayor porcentaje de mujeres consu-
men de manera óptima frutas y vegetales de forma 

no significativa.

Conclusiones
La frecuencia de consumo de frutas y vegetales 

en el grupo estudiado fue insuficiente,  la frecuencia 
de consumo de vegetales de manera individual fue 
aún más insuficiente que la frecuencia de consumo 
de las frutas, sin encontrarse diferencias estadística-
mente significativas.

Al igual que lo reportado por Ureña en el 2004 
para el área urbana, los resultados de esta investi-
gación deben analizarse teniendo en cuenta que son 
una estimación del consumo de frutas y vegetales.

No se encontraron diferencias estadísticamente 
significativas entre la frecuencia de consumo de fru-
tas y vegetales de acuerdo al sexo.

Es urgente el diseño, implementación y evalua-
ción de planes, programas y proyectos que incenti-
ven el consumo de frutas y vegetales en la población 
infantil y escolar de nuestro país y que el escenario 
escolar sea considerado como un espacio de aprendi-
zaje e intercambio de experiencias en torno al consu-
mo de estos alimentos.  

Es necesario un mayor control de los alimentos 
que se expenden en las sodas escolares y mayor co-
municación con los padres de familia para el fomen-
to de buenos hábitos alimentarios.
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Resumen 
La representación social es una modalidad 

particular  del conocimiento, cuya función es estar al 
día y sentirse cómodo dentro de un ambiente social 
y que se origina en el intercambio de comunicaciones 
del grupo social. Por ello, cada individuo y grupo 
social crea su propia concepción de lo que entiende 
como seguridad alimentaria y nutricional. De igual 
manera, los grupos de jóvenes elaboran su cuerpo de 
conocimientos en torno a este concepto, que le sirve 
de apoyo para el establecimiento de una estrategia 
alimentaria. Para este estudio se empleo cuestionarios 
semiestructurados, las entrevistas a profundidad 
y la observación participante como metodología 
de intervención para describir el esquema que ha 
construido el jóven de la seguridad alimentaria en su 
pensamiento simbólico. Con ello se determina si otros 
objetos simbólicos compiten o acompañan el acto de 
consumo de alimentos y se analiza de que forma 
el proceso de selección y consumo de alimentos, 
en diferentes contextos, constituye un apoyo en la 
construcción de la identidad del adolescente y sus 
hábitos de alimentación. Se trabajó en colaboración 
con el Centro Educativo las Asambleas de Dios de 
Purral, los Cuadros, a partir de la selección de una 
muestra de doce estudiantes en una primera parte 
de la investigación y de veintidós en una segunda 
parte de la investigación,  realizando períodos 
de observación interactiva con los jóvenes. Las 
observaciones se dieron en cuatro momentos 
ligados a la alimentación, uno durante el período 
de desayuno en la institución, otro durante la hora 
de almuerzo con la familia, otro en el transcurso de 
las compras de víveres para el hogar y el último al 
momento de consumo de alimentos con los amigos. 

El estudio destaca que aunque el jóven conoce y 
comprende la seguridad alimentaria en su hogar y 
su impacto en la salud, el nivel de sociabilidad, el 
placer sensorial y la forma en que se viven los lugares 
de consumo adquieren, en ciertas circunstancias, un 
valor simbólico más importante que el riesgo o no de 
un buen estilo de vida alimentario y saludable.

Palabras claves: Representación Social, 
Seguridad Alimentaria, Adolescentes, Purral Los 
Cuadros. 

Introducción
El individuo vive el mundo a través de sus per-

cepciones, la interacción con el medio será el puente 
que permitirá que éstas vengan a formar parte del 
pensamiento social. El pensamiento social determina 
en gran parte el modo de vida, da forma a la identi-
dad y continuidad de un grupo social. En lo que res-
pecta a la seguridad alimentaria cada quien tiene su 
esquema de lo que este objeto significa. Partiendo de 
estos diferentes enfoques cada quien (técnicos, inves-
tigadores, la población en general) ha desarrollado 
estrategias de vida diversas que se expresan median-
te una serie de posiciones, actitudes y comportamien-
tos que legitiman o no el discurso científico, las tradi-
ciones en un contexto dado, determinadas instancias 
carismáticas, legales o un grupo social dado. 

Saadi Lahlou afirma que la representación social 
es una operación donde participan tres, un sujeto, 
un objeto y un contexto. Aplicamos a esta premisa el 
triangulo del comer desarrollado por Jean Pierre Cor-
beau que se compone del comensal, los alimentos y 
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